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Introducción


Este libro es resultado del proyecto de investigación Estrategias para sostenibilidad del recurso hídrico en la relación comunidad Parque Nacional Natural Chingaza, financiado por el Centro de Investigación y Desarrollo Científico (CIDC) de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas. En las páginas que siguen, se muestran los resultados de dicha investigación. Es importante anotar que el proyecto se apoyó en tres trabajos de grado vinculados: Cálculo de los Módulos de Consumo de agua de las Veredas La Caja y El Rosario en el Municipio de Choachí, dentro del PNN Chingaza y su Zona con Función Amortiguadora de Natalia Gamboa de la Torre y Diana Marcela Sierra Casas realizado en el 2018; Percepciones del agua y sus implicaciones en la sostenibilidad para las comunidades del área de influencia del PNN Chingaza, de Diana Kalil Gómez y Zayra Cortés Martínez, realizado en el 2019; y, finalmente, en el trabajo de grado titulado Perspectiva de las comunidades habitantes de la zona de influencia del PNN Chingaza frente a su relación con este y el concepto de sostenibilidad, teniendo como eje principal el recurso hídrico de Reynaldo Castellar Contreras y Daniela Torres Ramírez también culminado en el 2019. Además, el presente trabajo contó con el apoyo de la auxiliar de investigación Valeria Córdoba Sanabria.


Existe consenso global en el sentido de que la conservación ambiental es un elemento crucial del desarrollo sostenible (Garrity et al., 2001). Y si bien las áreas protegidas suministran bienes y servicios ambientales, y ayudan a la mejora de las condiciones de vida de las comunidades que se ubican alrededor de ellas, hay quienes dentro de esas mismas comunidades suelen verlas de forma negativa, ya que la entienden como una limitante al desarrollo debido a las restricciones sobre las actividades productivas que pueden definirse con el fin de preservar dichas áreas, lo que a su vez puede desincentivar los procesos de apoyo local.


Las relaciones entre áreas protegidas y comunidades localizadas a su alrededor son de doble vía, es decir, no es posible establecer mecanismos de protección eficientes sin que las comunidades involucradas tengan una buena calidad de vida. Este proyecto buscó identificar cómo las comunidades de los municipios de La Calera, Choachí y Fómeque, localizadas en el área de amortiguación del Parque Nacional Natural Chingaza se relacionan con este sitio por medio del recurso hídrico. Para esto, se calculan sus necesidades de agua, el Índice de Pobreza Hídrica (IPH) y las percepciones que tienen respecto a sus relaciones con el PNN Chingaza, con el fin de encontrar alternativas que aporten a la sostenibilidad en las relaciones, mediadas por el recurso hídrico, entre las comunidades y el parque.


El establecimiento de áreas protegidas ha sido motivado por un amplio rango de consideraciones entre las que se encuentran de tipo ético, utilitario, estético y económico (Doak et al., 2014). De esta manera, los gobiernos mundiales se han comprometido a conservar el 17 % y 10 % de las áreas terrestres y marinas, respectivamente (Butchart et al., 2015), la mayor parte de las cuales son áreas de especial importancia para la biodiversidad o de representatividad ecológica.


Sostenibilidad en el manejo de los elementos naturales


Parte de los elementos naturales provistos por las áreas protegidas son aprovechados, manejados y usados por las comunidades para satisfacer sus necesidades y crear elementos de intercambio. Dentro de este ciclo de aprovechamiento y manejo, el elemento agua desempeña un papel fundamental bien sea como intermediario o regulador, o catalizador de dichos procesos; por esta razón, una inadecuada gestión de esta podría conducir a daños sociales y ambientales irreversibles (Kuzdas et al., 2014).


Producto de las problemáticas socioambientales generadas por el uso y aprovechamiento de los elementos naturales, se identifica la necesidad de evaluar y conocer la sostenibilidad en el manejo de estos, tal como lo hicieron en sus estudios Kuzdas et al. (2014) y Leite et al. (2016). Para estos autores, la valoración de las estrategias que se implementen para mejorar el manejo de estos elementos debe ser evaluada y comprendida en sus contextos. Según Leite et al. (2016), se hace necesario evaluar las prácticas tradicionales, pero también evaluar las alternativas que se han generado como respuesta a estas prácticas; a su vez, Kuzdas et al. (2014) manifiestan que es fundamental incluir a la comunidad en este tipo de valoraciones, pues eso permite profundizar y llegar a un mayor nivel de certeza en los hallazgos y comportamientos de las comunidades respecto a la sostenibilidad de las estrategias.


Mejora en las condiciones de vida


Como hemos mencionado, un elemento clave en la mejora de las condiciones de vida debido a la presencia de una zona protegida puede encontrarse en los mecanismos de oferta hídrica y de regulación de caudales; así que, y en especial para esta investigación, resulta pertinente conocer cómo el agua que provee una zona protegida puede mejorar las condiciones de vida locales. Dichas condiciones y mejoras deben ser evaluadas y valoradas, para ello existen diferentes mecanismos, métodos y metodologías que serán revisadas en el cuerpo de este libro.


Si bien las áreas protegidas pueden disminuir la pobreza de las comunidades circundantes y mejorar la prestación de servicios ecosistémicos importantes en la vida de las comunidades rurales, el método tradicional de conservación de áreas protegidas ha consistido en excluir a las poblaciones de dichas áreas y en limitar el uso del suelo, lo que genera conflictos y hostilidades entre entes gubernamentales y comunidades, debido al detrimento en las condiciones de los habitantes (Ferraro y Hanauer, 2014). Las comunidades que hacen parte de las áreas protegidas o de sus zonas de influencia han sido encasilladas en ciertos estereotipos y comportamientos que llevan a considerar sus prácticas de carácter local como de poca influencia y que se encuentran apartadas de los planteamientos de los modelos de conservación y de las concepciones de naturaleza dominantes en un mundo globalizado.


Entender las actitudes hacia la conservación de las comunidades locales es esencial para la gestión sostenible a largo plazo de los recursos naturales (Garekae et al., 2016). Numerosos estudios han demostrado que las actitudes locales son un factor clave que influencia las relaciones entre las comunidades y las áreas protegidas, por lo mismo, las relaciones positivas entre las zonas de conservación y las comunidades pueden promover su protección (Han et al., 2016; Langton, 2005).


En ese sentido, el éxito de la conservación se soporta en el apoyo local, lo que está fuertemente influenciado por las percepciones que las comunidades tengan de los impactos y por las opiniones que tengan de las agencias gubernamentales involucradas (Bennett y Dearden, 2014). En estudios como los de Han et al., (2016); Langton et al., (2005) puede encontrarse una completa revisión de literatura acerca de los factores que influyen en las decisiones y actitudes de las comunidades con respecto a las zonas protegidas.


En todo caso, se ha visto que las percepciones, actitudes y participación hacia las zonas protegidas están altamente correlacionadas y afectan las intenciones de las partes involucradas para comprometerse en la conservación (Sirivongs y Tsuchiya, 2012). La influencia percibida sobre los medios de vida puede definirse de acuerdo con el impulso o disminución en el acceso al capital natural, social, humano, físico, financiero, cultural y político (Bennett y Dearden, 2014).


Sistemas hidrosociales


Ahora bien, el acceso al agua es ampliamente reconocido como un requisito para la reducción de la pobreza; sin embargo, debido a la continua competencia para acceder al agua por parte de distintos sectores puede desviarse la atención sobre su papel en el mejoramiento de la condiciones de vida humanas (Sullivan et al., 2008).


Como hemos dicho, el agua que utilizan las comunidades es uno de los vínculos más evidentes entre comunidad y áreas protegidas. El acceso al agua se hace por un sinnúmero de estrategias tecnológicas e institucionales (Boelens, 2009; Gutiérrez-Malaxechebarría, 2014; von Benda-Beckmann et al., 1998) que pueden ser dinámicas y que transforman el territorio y las mismas relaciones hacia dentro y hacia afuera de las comunidades.


Un concepto útil en estos contextos es el de sistemas hidrosociales, pues se refiere a configuraciones espaciales de personas, instituciones (en el sentido amplio del término), flujos de agua, tecnologías hidráulicas y al ambiente biofísico que gira en torno al control del agua. En el uso de este término debe considerarse que los actores están recomponiendo continuamente la grilla hidráulica del territorio, la estructura de las referencias culturales y las relaciones políticas y económicas (Boelens et al., 2016).


Comprender las formas de acceso al agua, las normas en las que se soportan, cómo el acceso al agua influencia las condiciones de vida de las comunidades rurales y las relaciones por medio del agua, entre zonas protegidas y comunidades, puede ayudar a mejorar las relaciones y la sostenibilidad de ambos actores, en beneficio de la sociedad en general.


Áreas protegidas en Colombia


En el marco global, las áreas protegidas han sido impulsadas por los acuerdos marco, especialmente el Convenio sobre Diversidad Biológica que, en su artículo 2, define las áreas protegidas como “un espacio geográfico delimitado, que ha sido designado, regulado y administrado a fin de lograr los objetivos de conservación” (ONU, 1992). Más reciente, los Objetivos de Desarrollo Sostenible definen en su objetivo 15 la gestión sostenible de los bosques, la lucha contra la deforestación, la detección de la degradación y la perdida de la biodiversidad como ruta efectiva hacía la conservación.


Como respuesta a este acuerdo global, los diferentes países del mundo han aunado esfuerzos para llegar al 14,7 % de las tierras y el 10 % de las aguas bajo alguna figura de conservación. Estos valores representan un total de 202 467 áreas protegidas, que cubren cerca de 20 millones de Km2, sin incluir a la Antártida (GeoEnciopedia, s. f.). La cifra anterior, debido a su extensión, puede considerarse grande; no obstante, es oportuno observar la representatividad de los diferentes tipos de ecosistemas en la protección y conservación de la diversidad desde una perspectiva biológica y cultural. Tan marcado es el cambio de enfoque que los mismos organismos multilaterales y globales que promueven la conservación están aumentando sus esfuerzos para identificar y conservar áreas de importancia que, además de las variables biológicas y ecosistémicas, consideren el componente comunitario y local (variable cultural) como factor clave para fortalecer, conocer y dinamizar los procesos de conservación, a través de la mejora de la gobernanza territorial y así alcanzar, por una parte, la meta propuesta para el 2020 de conservar el 17 % del territorio y, por otra, frenar y reducir la pérdida de ecosistemas protegidos en el mundo.


Colombia no ha sido ajena a esta dinámica y, dado que cuenta con condiciones geográficas particulares que le permiten tener alta representatividad en la diversidad biológica respecto al mundo, ha establecido un Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SINAP), enmarcado en la ratificación del Convenio de Diversidad Biológica (a través de la Ley 165 de 1994) y la Política Nacional de Biodiversidad, que en su acumulado establecieron el sistema como “el conjunto de áreas protegidas, actores sociales, estrategias e instrumentos de gestión que articulan las áreas protegidas de gobernanza pública, privada o comunitaria, en los ámbitos nacional, regional o local” (Cordero, 2018, p. 34). Actualmente, el sistema cuenta con 1343 áreas protegidas que cubren 31’696.353 hectáreas (27,75% del territorio nacional). De estas áreas protegidas, 59 son áreas naturales que pertenecen al Sistema de Parques Nacionales Naturales de Colombia, que abarca 17’472.091,93 hectáreas y 15,30% del territorio Nacional (13,80% territorial y 1,5 % marinos) (Parques Nacionales, 2021).


Dentro de la estructura consolidada del SINAP, para el cumplimiento de los objetivos de conservación del país, se han definido diferentes categorías de manejo de acuerdo con la biodiversidad presente y con los tipos de uso que se dan en el territorio. Aquí es importante anotar que el Sistema de Parques Nacionales Naturales de Colombia (SPNN) ha adoptado cinco categorías para la preservación y conservación de los ecosistemas representativos de Colombia: Área Natural Única, Vía Parque, Santuario de Fauna y Flora, Distrito Nacional de Manejo y Reserva Nacional Natural, lo que corresponde al 87,7% del total del SINAP. Dentro de estas categorías se han definido usos y actividades permitidas, las cuales se podrían realizar siempre y cuando no modifiquen los valores o atributos ecológicos del área protegida definidos en sus objetivos de conservación (Casallas y Gutiérrez-Malaxechebarría, 2019).
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